El peor ciego es aquél que no quiere ver
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El neoliberalismo es mucho más que una política económica. Se ha transformado en una forma de vida, de cultura, y de relaciones entre los pueblos y las personas. En nuestro continente, producto del reordenamiento sistémico y la transculturización a escala planetaria , se han generado, entre otros cambios,  nuevas pautas de comportamiento social los que se encuentran  instalados en el sentido común de la gente. Se deriva de todo esto, la necesidad de emprender una reflexión que lejos de ser una carrera en búsqueda de  respuestas, sea el inicio de definir las preguntas, que nos lleven a otras interrogantes.

La globalización, entendida como la mundialización  del capital, del sistema de producción, distribución, el desarrollo y masividad de las comunicaciones como elementos inseparables de enajenación cultural;  tiene un efecto dominó en los países periféricos, pues transforma las estructuras organizacionales y políticas de los Estados nacionales hacia instancias jibarizadas, meramente administrativas y con un rol fuerte de control social.

 Para preservar o alcanzar la condición ejemplar, los Gobiernos nacionales tienen que convertirse en administradores hacendosos, ejecutivos, modernos, pragmáticos y eficientes en  implementar la voluntad del FMI, BM y la OMC, y administrar los posibles conflictos que esos designios puedan causar. 

Quienes no cumplen con estos requisitos, en nuestro continente fue el caso de Argentina, no sólo enfrentó la severidad de los organismos internacionales, sino incluso,  corrió el peligro de desaparecer como nación. En Irak, recientemente,  el petróleo se convirtió en su karma pues desató la sed, nunca saciada, del Gobierno Norteamericano, y sin ningún tipo de escrúpulos ni de respeto de los acuerdos internacionales, constituyó, junto a los ingleses un frente aliado, e invadió ese país del medio oriente.

En la historia hay muchos ejemplos, todos dolorosos. En la actualidad, además de acciones bárbaras, se vive una inflexión del desarrollo de la humanidad, que deja atrás su estado transitorio del mundo y tiende a consolidarse con dinámicas muchas veces engañosas por las contracciones y extensiones propias del proceso, y que sólo una mirada diacrónica puede hacer percibir cuál es la significación  histórica de los acontecimientos.

EEUU vive en forma sostenida una desaceleración de su economía con un acrecentamiento sostenido de las tasas de desempleo y bajos  niveles de  crecimiento. La Unión Europea si bien el Euro ha logrado mayor solvencia  que el dólar, post invasión de Irak, su crecimiento no ha superado el 0,8%.  Japón  trabaja para frenar el estancamiento y la recesión inserta en una crisis financiera cuya resolución puede ser a mediano o largo plazo.

Las realidades de los países emblemáticos del desarrollo, cuando no son buenas noticias, se reducen a meros datos, escasamente informados, y al manejo del conocimiento o ignorancia de los ciudadanos. Desde allí se construye un discurso público que se caracteriza por apelar a ciertos valores universales como la libertad, tolerancia, democracia y los derechos humanos. Se divide al mundo en dos y se resaltan las bondades de algún “ejercito libertario del mundo” integrado por las expresiones máximas del poderío bélico de  alianzas tácticas según se necesite para la ocasión, y convenga  a determinados participantes de las  disputas de poder de los diferentes grupos  financieros internacionales. 

La crisis que enfrenta las Naciones Unidas como institución y también en los acuerdos alcanzados respecto  a los derechos humanos individuales y colectivos cuyos contenidos ya no constituyen una  base filosófica y ética asumida por los Gobiernos, sino, son  sólo una referencia asumida por los movimientos ciudadanos progresistas de diferentes países.

El valor de la vida, la identidad y la cultura de los pueblos no pasan a ser más que la retórica con que se presentan los discursos internacionales. Incluso si revisamos los informes de la  FAO, OMS, UNESCO y UNICEF, no se cumplen las metas ni los compromisos. Los intereses y prioridades de los Estados  no están allí. Si escarbamos un poco más allá de los discursos públicos o intenciones aparentes, existe la convicción que hay muchas, o mejor dicho, demasiadas personas en el planeta. 

El modelo desarrollista, en el siglo pasado, necesitaba para su funcionamiento una gran masa de pobres compuesta por trabajadores y marginales, en base a los cuales se sostenía el sistema productivo. Pero hoy, esos sectores, no se requieren ni como mano de obra, ni tampoco como consumidores. No hablaremos de porcentajes, pero existe una porción significativa y mayoritaria de habitantes del planeta, que simplemente sobran, y la muerte es cosa de tiempo.
Esta situación predecible va de la mano con lo impredecible e inimaginable. No sólo en relación a las consecuencias, sino también, en la forma de concebir las estrategias económicas, políticas, las bases éticas-valóricas  y sus acciones a toda escala. Son tan profundas las transformaciones que evidentemente cambian el carácter de los sectores componentes de la sociedad, del mismo modo que las relaciones y las formas con que interactúan.

En las ciencias sociales se tendrán que formular nuevas teorías, tanto para transformar el sistema como para conservarlo, pues el pragmatismo es un sostenedor de políticas transitorias, pero no está relacionado con las necesidades de intervención a largo plazo de ningún grupo social. En la actualidad,  existe un campo compartido de búsqueda e interrogantes. La diferencia está en el sentido, las respuestas y las estrategias políticas, aunque todas estén destinadas a la concreción de acciones.

Incluso quienes definen hoy el devenir del planeta, no tienen todo resuelto, pues la globalización  neoliberal tiene una  contraparte, a lo menos simbólica. Desde la teoría y la práctica política, social, jurídica y económica, se aborda  a través del espacio de debate del Foro Social Mundial, entre otros, los temas de la organización de los Estados nacionales, ciudadanía, jurisprudencia, seguridad alimentaria, pertenencias y distribución de las aguas, relaciones internacionales, movimientos y acción social, medios de comunicación, tecnología y relaciones productivas.


A nivel mundial, hoy son los poderes y las respuestas de facto quienes guían el desarrollo de los acontecimientos. Pragmatismo ventajoso a la conservación sistémica, pues en este contexto lo diferente no pasa de ser, en la mejor de sus expresiones, un  muro de contención, pero no existe un agente social con capacidad de disputa y transformación. 


Para el análisis social y político se tendrán que crear nuevas teorías, si es que las existentes  no son capaces de evolucionar e  incorporar los elementos para la construcción de respuestas frente a las brechas económicas  y las ansias de  la gran masa de pobres y marginales de ser aceptados y  reconocidos como sujetos dignos de pertenecer al sistema de consumo.
Reflexiones Regionales

Incierto es el panorama de América Latina. En lo económico en el 2003 se proyecta un moderado crecimiento regional, según la Comisión Económica para América Latina, CEPAL, este alcanzaría a un  2% Ayudaría a esto una baja en el factor de riesgo para la inversión, sobre todo por el mejoramiento de la economía Argentina, el repunte del precio del petróleo y de minerales como el cobre y el oro, y una política fiscal austera. Sin embargo, por predominar las economías dirigidas y pensadas hacia el exterior, la debilidad Regional, desde el punto de vista macro, está dada por la falta de dinamismo de las economías desarrolladas, factor  que repercute en la baja de demanda de sus exportaciones.


Los países centroamericanos, se ven directamente afectados por la situación de los EEUU, pues es su principal mercado de exportaciones, y por la baja del turismo que es una fuente importante de divisas. En los ubicados un poco más al Sur se espera un crecimiento moderado de un 2.0 a un 2.5%. Ecuador y Venezuela, a nivel regional son los dos exportadores más importantes de petróleo y por ende beneficiados por las tendencias actuales del precio del crudo, pero viven una inmovilidad en su producción interna y, además, serios problemas para enfrentar sus cuentas externas. Se puede hablar de un crecimiento más bien estacionario, salvo en Argentina que luego de caer en un 10,8% se espera una recuperación de un 4.0%.
La relación existente en este proceso moderado de recuperación económica con la contraparte social y humana de cada uno de los países de la región, es escasa o nula. Constatamos que se configura una nueva realidad en los quintiles más bajos de la sociedad, los sectores medios se empobrecen, y los pobres se convierten en marginales.

 
En América Latina, según la CEPAL y el PNUD, al año 2015 seis países: Chile, Colombia, Honduras, Panamá, República Dominicana y Uruguay; podrían reducir la pobreza extrema a la mitad, (se considera a la población que vive con menos de 1 dólar al día). Esta meta fue  fijada como objetivo de desarrollo del milenio, y fue acordada por 189 países en el seno de las Naciones Unidas en el 2000. 


En estas proyecciones no se evalúan las tendencias históricas del índice de Gini (indicador de la concentración del ingreso), y se apela a la voluntad política de generar una redistribución del ingreso para reducir la pobreza a través de distintas fórmulas cuyo objetivo común es acortar la brecha de la desigualdad.


Es difícil visualizar el aporte de los diferentes acuerdos internacionales. Sobre todo porque este último tiempo se ha podido constatar que no hay de parte de EEUU ni la UE una política única hacia todos los países de la Región. Al revés, se ha fomentado la bilateralidad como estrategia efectiva para debilitar los tratados regionales y las posibilidades de negociación en grupo. Los ejemplos más claros fueron las conversaciones para el TLC, la situación de crisis Argentina, la búsqueda de apoyo político para el Plan Colombia y el tratado económico y cultural entre Chile y la UE. 


El MERCOSUR, sobrevive gracias a las políticas impulsadas por Brasil, pero no ha tenido el peso significativo que permita generar niveles de negociación económica conjunta con una perspectiva de países del Sur. El Tratado de Libre comercio y el ALCA, en este contexto, es una añoranza para los Gobiernos, tal es el caso chileno y de los países de Centro América que una vez más apuestan y se encandilan con las luces del Norte.

De esta forma el neoliberalismo se asienta  en la región sin que exista en los países alguna alternativa o resistencia significativa. Los movimientos sociales y ciudadanos no  tienen ni la voluntad ni las herramientas para generarse niveles de conciencia, se encuentran en categoría estadística, fragmentados, en reivindicaciones parciales y sectoriales, sin capacidad de asumir una renovación y transformar sus prácticas, más bien, al momento de movilizarse usan las mismas formas que en décadas pasadas, lo que generalmente lleva a nuevas derrotas.

 Son permeables a maniobras de dispersión o debilitamiento por parte del Estado, aunque ese factor no es el problema principal, pues su inmovilidad es derivada de factores internos: su incapacidad de incorporar las nuevas identidades culturales, y cosmovisión, lo que influye en los comportamientos sociales, pues han cambiado los sistemas relacionales desde la producción,  hasta los comportamientos afectivos. Esa supuesta  actitud no ideologizada y a-política, encubre la más descarnada de las ideologías: el consumismo.


En lo político, las organizaciones y dirigentes están mayoritariamente desprestigiados, se visualizan dentro del mundo de la corrupción, el narcotráfico, y la subordinación a los requerimientos inmediatos del FMI, BM y OMC. La ciudadanía accede a los sistemas electorales para llegar al mal menor. La única excepción podríamos señalarla en Brasil y quizás Ecuador, ya que en esos países se optó para la jefatura de sus Gobiernos, una perspectiva más popular.


Esta visión crítica no afecta sólo a los Poderes Ejecutivos sino involucra al conjunto de la estructura de los Estados Nacionales. En  la administración de   la   justicia nadie es igual, y reina la injusticia; los parlamentos se perciben como espacios para el cobro de peaje de la clase política  a  los empresarios internos y externos. Los ordenamientos jurídicos son el manto de legalidad donde se ampara la destrucción del medio ambiente y la devastación de las riquezas de los países de la Región.


Como sabiamente afirma una creencia popular: no hay peor ciego que el que no quiere ver, lo anterior es parte del desafío de empezar a hacer visible lo que para muchos  es invisible.

